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Editorial

El día 6 de marzo es miércoles de ceni-
za, con él se inicia la Cuaresma, que es 
el gran tiempo de preparación a la Pas-
cua. La Iglesia nos invita a aprovechar 
este «tiempo favorable» y prepararnos 
para la celebración del Misterio Pascual 
de Jesucristo:

«El miércoles que precede al pri-
mer domingo de Cuaresma, los 
fieles cristianos inician con la 
imposición de la ceniza el tiempo 
establecido para la purificación 
del espíritu. Con este signo peni-
tencial, que viene de la tradición 
bíblica y se ha mantenido hasta 
hoy en la costumbre de la Iglesia, 
se quiere significar la condición 
del hombre pecador, que confie-
sa externamente su culpa ante el 

Señor y expresa su voluntad interior de conversión, confiando en que 
el Señor se muestre compasivo con él. Con este mismo signo comienza 
el camino de conversión, que culminará con la celebración del sacra-
mento de la Penitencia, en los días que preceden a la Pascua».

Así pues, podemos observar que el 
Tiempo de Cuaresma conserva su ca-
rácter penitencial y en él hemos de sen-
tir y vivir. La virtud de la penitencia y 
su práctica son siempre elementos ne-
cesarios para la preparación pascual: 

su práctica externa tanto individual 
como comunitaria, ha de ser el fru-
to de la conversión del corazón. Esta 
práctica, si bien debe acomodarse a las 
circunstancias y exigencias de nuestro 
tiempo, sin embargo, no puede pres-

CUARESMA
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Editorial

cindir de la penitencia evangélica, y 
también ha de orientarse al bien de los 
hermanos.

Para que vivamos, sintamos y ponga-
mos en práctica el espíritu de conver-
sión al que nos llama la Cuaresma, 
los adoradores de Madrid tenemos 
la oportunidad de participar en los 
actos cuaresmales, que organizados 
por el Consejo Diocesano, se cele-

brarán todos los jueves de Cuares-
ma a las siete de la tarde en la capi-
lla de la sede, con la celebración de 
la Eucaristía y una conferencia, cuyo 
temario podrán encontrar nuestros 
lectores en las páginas de este bole-
tín, culminando todo ello el último 
jueves (11 de abril) con el ejercicio 
del Vía Crucis, del que el «Directorio 
sobre la Piedad Popular y la Liturgia» 
en su número 131 dice:

«El Vía Crucis es un camino trazado por el Espíritu Santo, fuego divino que 
ardía en el pecho de Cristo (cf. Lc 12, 49-50) y lo impulsó hasta el Calvario; 
es un camino amado por la Iglesia, que ha conservado la memoria viva 
de las palabras y de los acontecimientos de los últimos días de su Esposo y 
Señor. En el ejercicio de piedad del Vía Crucis confluyen también diversas 
expresiones características de la espiritualidad cristiana: la comprensión 
de la vida como camino o peregrinación: como paso, a través del misterio 
de la Cruz, del exilio terreno a la patria celeste: el deseo de conformarse 
profundamente con la Pasión de Cristo: las exigencias de la sequela Christi, 
según la cual el discípulo debe caminar detrás del Maestro, llevando cada 
día su propia cruz». (cf Lc 9, 23) n

LAS CONFERENCIAS 
CUARESMALES,  

SON PARA TODOS  
Y A TODOS ESPERAMOS

CUARESMA
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EditorialDe nuestra vida

Como se informó en el Bo-
letín del mes de febrero, el 
próximo día 2 de marzo de 
2019 en el salón de actos de 
la Parroquia del Santísimo 
Cristo de la Victoria (c. 
Blasco de Garay, 33) tendrá 
lugar la Asamblea Dioce-
sana. La reunión dará co-

mienzo a las 18.00 horas.

La participación de todos en la Asamblea tiene 
muchísima importancia, pues es el momento 
de hacer balance de lo transcurrido en el últi-
mo año, y planificar lo que sucederá en el que 
acabamos de comenzar. Este año, además, en 
el transcurso de la misma se procederá a la 
votación para la elección de Presidente Dioce-
sano. La terna presentada por el Consejo para 
esta elección está compuesta por:

•  Juan Antonio Díaz Sosa, Presidente Dio-
cesano

•  Manuel García García, Vicepresidente 
Diocesano

•  Francisco García Lendínez, Presidente de 
la Sección de San Sebastián de los Reyes y 
Vocal del Consejo Diocesano

Esta terna se propone a título orientativo. Los 
adoradores podrán elegir como Presidente a 
cualquier adorador nocturno activo.

Rogamos encarecidamente a todos los ado-
radores hagan el esfuerzo de asistir para 
participar activa y responsablemente en esta 
Asamblea.

Todos los adoradores recibirán convocatoria 
por escrito en la que figurará el orden del día 
de la reunión.

Esperamos la máxima participación de 
adoradores. La importancia de la reunión 
lo exige. n

DIA: 2 de marzo de 2018
HORA: 18:00
LUGAR:  Salón de Actos de la Parroquia del Santísimo Cristo de la Victoria 

(C/ Blasco de Garay 33, Madrid)

ORDEN DEL DÍA

1º.  Santa Misa y promoción de Vete-
ranos Constantes de Asistencia 
Ejemplar.

2º.  Lectura y aprobación si procede 
del Acta de la Asamblea anterior.

3º. Datos de Secretaría a 31-12-2019

4º Datos de Tesorería a 31-12-2019
5º Informe del Presidente
6º Elección nuevo Presidente
7º Presentación Vigilia de Espigas
8º Comunicaciones e intervenciones
9º Palabras finales

Asamblea Diocesana
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De nuestra vida

Retiros de Cuaresma
DARÁN COMIENZO A LAS 19:00 HORAS
Capilla de la Sede del Consejo Diocesano

C/ Barco 29, 1º
7 de marzo

«El camino de santidad.»

CONVOCADOS

Turnos: 67 San Martín de 
Porres, 69 Virgen de los 
Llanos, 70 San Ramón No-
nato, 71 Santa Beatriz 72 
Ntra. Sra. de la Merced, 73 
Patrocinio de San José, 74 
Santa Casilda, 75 San Ri-
cardo y 76 Santa María del 

Pozo y Santa Marta y 77 Epifanía del Señor.

Secciones: Tres Cantos, La Navata, La Mora-
leja, Villanueva del Pardillo y San Sebastián 
de los Reyes.

14 de marzo

«La Eucaristía, fuente de Vida.»

CONVOCADOS

Turnos: 2 Stmo. Cristo de la Victoria, 3 La 
Concepción, 4 Oratorio San Felipe Neri, 5 Ma-
ría Auxiliadora, 6 y 7 Basílica de La Milagrosa, 
10 Sta. Rita, 11 Espíritu Santo y Ntra. Sra. de 
la Araucana, 13 Purísimo Corazón de María, 
14 San Hermenegildo y Ntra. Sra. del Cortijo.

Secciones: Fuencarral, Tetuán de las Victo-
rias, Pozuelo de Alarcón.

21 de marzo

«Examínese pues cada cual y coma así el 
Pan y beba de la Copa.»

CONVOCADOS

Turnos: 15 San Vicente de Paul, 16 San An-
tonio, 17 San Roque, 19 Inmaculado Cora-
zón de María, 20 Ntra. Sra. de las Nieves, 
22 Virgen de la Nueva, 23 Santa Gema Gal-
gani, 24 San Juan Evangelista, 25 Virgen 
del Coro y 28 Ntra. Sra. del Stmo. Sacra-
mento.

Secciones: Santa Cristina, Ciudad Lineal, 
Campamento.

28 de marzo

«La Cruz es nuestra.»

CONVOCADOS

Turnos: 31 Sta. María Micaela, 32 Ntra. 
Madre del Dolo, 33 San Germán, 35 Sta. 
María del Bosque, 36 San Matías, 38 Ntra. 
Sra. de la Luz, 39 San Jenaro, 40 San Al-
berto Magno, 41 Ntra. Sra. del Refugio y 
Santa Lucia, 42 San Jaime Apóstol y Ntra. 
Sra. de la Paz.

Secciones: Fátima, Vallecas, Alcobendas, 
Mingorrubio.

¡¡ADORADOR VIVE LA CUARESMA 
PARTICIPANDO EN ESTOS RETIROS!!
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De nuestra vida

24 horas para el Señor

Os esperamos a todos

El Santo Padre Francisco ha convoca-
do una jornada de oración de 24 horas 
para el próximo día 29 de marzo.

Como en años anteriores, en la Parroquia 
de la Milagrosa se va a organizar 24 horas 
continuadas de oración ante el Santísimo 
Sacramento solemnemente expuesto.

Hemos recibido la amable invitación del 
Párroco, Padre Juan José, a participar 
en esta jornada, organizando turnos de 
vela entre las 23:00 horas del día 29 de 
marzo y las 06:00 horas del día 30 de 
marzo que cubriríamos adoradores de 
la Sección de Madrid.

El Consejo Diocesano quiere invitar a 
todos los adoradores a unirse a esta ce-
lebración.

Apostolado 
de la oración
Intenciones del Papa 

para el mes de marzo 2019

Por la evangelización

Por las comunidades cristianas, en especial aquellas que son perseguidas, para que 
sientan la cercanía de Cristo y para que sus derechos sean reconocidos n

ANE Madrid Marzo 2019 Nº 1.377 5



De nuestra vida

Necrológicas
• Dña. María Cruz Fernández Arroyo, Jefa que fue del Turno 30 

Nuestra Señora, Flor del Carmelo
• Dña. Amelia Ferrer Rivas, Adoradora Honoraria del Turno 15, 

San Vicente de Paul
• Dña. María del Carmen Fuentes Velázquez, Adoradora del 

Turno 59, Santa Catalina Laboure
• Dña. María Dolores Lillo Saco, Adoradora del Turno 22, Vir-

gen de la Nueva
• Dña. Victoria López, Adoradora Honoraria de la Sección de 

Vallecas Villa
• P. Pedro Cáceres, O. P. Vicario Parroquial que fue de la Parro-

quia de Santa Catalina de Siena n

¡Dales Señor el descanso eterno!
* Fe de erratas: en el boletín del mes de febrero por error se reseñó el falleci-
miento del P. Pedro Riesco, O.P. Pedimos disculpas por el error cometido.

Turno jubilar de veteranos
El DOMINGO, día 31 de MAR-
ZO a las 22:00 horas, tendrá lu-
gar en la Basílica de la Milagrosa  
(C/ García de Paredes 45) LA VI-
GILIA ESPECIAL DE ACCIÓN DE 
GRACIAS por la larga vida que el 
Señor concede a la Adoración Noc-
turna.

Aunque la Vigilia es abierta a todos, 
convocamos de forma particular a los 

adoradores de los siguientes Turnos y 
Secciones:

SECCIONES: San Lorenzo de El Es-
corial, Majadahonda y Tres Cantos

TURNOS: 45, San Fulgencio y San 
Bernardo; 46, Santa Florentina; 47, In-
maculada Concepción de El Pardo; 48, 
Nuestra Señora del Buen Suceso y 49, 
San Valentín y San Casimiro n

¡Veterano, el día 31 de marzo a las 22 horas en la Basílica 
de la Milagrosa se celebra tu Vigilia, no faltes!
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De nuestra vida

Un año más nos reunimos los adoradores en 
el entrañable encuentro eucarístico del oeste 
de Madrid. Haciéndonos fuertes por Cristo 
ante la fría tarde acudimos un muy nutrido 
grupo de adoradores convocados por nuestro 
Presidente Diocesano Juan Antonio Díaz en la 
Parroquia de la Epifanía del Señor que además 
en este encuentro acogerá a partir de ahora al 
nuevo Turno 77 que lleva preparándose para 
este momento desde hace un año. Nuestra 
más sincera enhorabuena. Para el presente 
curso se ha preparado como tema central de 
esto encuentros: «María y la Eucaristía» a car-
go del Rvdo. D. Manuel Polo Casado, Director 
Espiritual del Consejo Diocesano.

Pocos minutos después de las 18:00 horas 
da comienzo este encuentro con un templo 
cuyo aforo fue completado en su totalidad 
por la gran asistencia de adoradores que 
estaban necesitados del alimento espiritual 
y corporal de la Palabra y del Cuerpo de 
Nuestro Señor. Una vez más nos tenemos 
que felicitar por la dinámica que caracteriza 
esta cita eucarística más allá de nuestras pa-
rroquias, Turnos y Secciones. Nos permite 
confraternizar con otros hermanos adora-
dores, compartiendo nuestra fe, saliendo de 
nosotros mismos para alegría del Señor.

Una vez que D. José Galera Gómez, Cura 
Párroco de la «Epifanía del Señor» nos da la 
bienvenida a este bonito y luminoso templo 
toma la palabra nuestro querido conferen-
ciante D. Manuel Polo que disertará sobre 
«María y la Eucaristía».

Comienza D. Manuel diciendo a los con-
gregados que «no se debe tener una rela-
ción personal con la Eucaristía solamente 
en nuestra vigilias, sino que debemos in-
corporarla totalmente a nuestra vida… en 
la Carta a los Hebreos (10, 8) nos indica dos 
momentos fundamentales del Señor: los sa-
crificios, las ofrendas y los holocaustos por el 
pecado no los quieres, no los aceptas, siendo 
todos ofrecidos según la Ley, dijo entonces, 
He aquí que vengo para hacer tu voluntad… 
vemos aquí como el corazón de Cristo se 
da de forma excepcional a través de María, 
nuestra Madre, es fundamental entrar en su 
Inmaculado Corazón».

Crónica del encuentro 
eucarístico de la zona oeste

ANE Madrid Marzo 2019 Nº 1.377 7



De nuestra vida

D. Manuel nos apremia a leer más para 
acercarnos más y mejor al Señor y a María 
y para ello nos presenta tres documentos 
de la Iglesia que van a ser de algún modo 
el hilo conductor de su conferencia. El pri-
mer documento es el capítulo VIII de la 
Constitución «Lumen Gentium» («Luz de 
los pueblos» Concilio Vat. II) que nos ha-
bla en su totalidad de la Virgen María en el 
misterio de Cristo y la Iglesia. En segundo 
lugar nos sugiere la lectura de la Exhorta-
ción apostólica de San Juan Pablo II sobre 
el Rosario de la Virgen María y un tercer 
documento muy importante también del 
Papa «Magno», la encíclica «La Iglesia vive 
de la Eucaristía».

En la exhortación apostólica el Papa nos 
dice «que si alguien contempló el misterio 
de Cristo es María, con un silencio reve-
rente, con una delicadeza total con una 
entrega total. Desde la Encarnación hasta 
el misterio de la resurrección». D. Manuel 
nos pide que «debemos aprender de María 
su disponibilidad total y hacer nuestro su 
hágase tu voluntad»…«esto lo vemos en 
diversos momentos de la vida de María 
como la huida a Egipto, la presentación a 
los cuarenta días del Niño Jesús en el tem-

plo donde se queda sin hijo al ofrecérselo 
al Padre para siempre».

Nos dice D. Manuel que en la Encíclica «La 
Iglesia vive de la Eucaristía» la Virgen Ma-
ría vivió anticipadamente a la Eucaristía la 
realidad de la entrega sacrificial de su propio 
corazón… deberíamos preguntarnos ahora 
qué nos falta a nosotros por entregar, da la 
sensación de que llevamos una vida muy 
ensimismada en nosotros mismos y sin ilu-
sión… la adoración no es un pasatiempo, no 
es llevar una insignia, nuestra actitud debe 
con San Juan el que me come vivirá por mi 
y nadie me quita la vida soy yo quien la doy 
de mí mismo (Jn 10, 18) «si esta no es nues-
tra actitud y estilo, dice D. Manuel, esta-
mos perdiendo el tiempo»… «esto nos debe 
llevar a las palabras paulinas ya no soy yo 
quién vive en mi es Cristo quién vive en mí… 
al no seguir estas pautas no vivimos la Eu-
caristía, no tenemos un espíritu de entrega».

«En Hch 2, 42 San Pablo refiere sobre los fieles 
de Jerusalén que perseveraban en oír la ense-
ñanza de los apóstoles y en la unión, en la frac-
ción del Pan y en la oración por lo que posible-
mente nos falta hondura… ¿en qué fallamos?... 
nuestra vida tiene que ser más alegre, más con-
fiada en el Señor, menos tacaña y calculadora… 
pues el que quiera salvar su vida la perderá, y el 
que pierda su vida por mí, la hallará Mt 16, 25».

«Aprendamos de la gratitud y gratuidad de 
María que se desprende del Magnificat en 
nuestra relación con el Señor… meditemos 
y hagamos nuestra la actitud de servicio y 
sacrificio de María, por ejemplo, en su visita 
a Isabel… contemplemos, sigue apuntando 
D. Manuel, el misterio de Cristo desde el co-
razón de la Madre, aprender de ella, amarla 
para amar a Cristo».
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De nuestra vida

Una vez finalizada la conferencia con una 
ovación cerrada y tras un breve momento 
de dialogo con los asistentes fuimos invi-
tados a degustar el ágape fraterno que tie-
ne su momento también en este Encuentro 
de Zona.

A las 20:30 horas volvemos a tomar el pulso 
eucarístico con el Santo Rosario, seguido 
de las primeras vísperas del Domingo para 
llegar al momento más importante, la San-
ta Misa, donde el Señor nos vuelve a dar, 
gracias a su infinita paciencia, una nueva 
oportunidad para aplicarnos las palabras 
ardorosas y sentidas de D. Manuel Polo. En 
el transcurso de la celebración se da la bien-
venida oficialmente a los nuevos adorado-
res del recién estrenado Turno 77 quienes 
reciben la insignia que les acredita como 
adoradores nocturnos y besan con gran 
unción la bandera de la Sección Primaria 
de la Adoración Nocturna como gesto de 
fidelidad a esta obra de Dios. También reci-
ben insignias de nuevos adoradores herma-
nos provenientes de otros Turnos, así como 
un grupo de adoradores que se le reconoce 
públicamente como Veteranos y Veteranos 
Constantes. Desde estas páginas os felici-
tamos a todos, que Dios os bendiga con las 
gracias necesarias para ser cada vez más 
fieles a su Palabra, testimoniando vuestra 
fe en Jesús como cristianos adoradores.

Tras la Santa Misa el esquema tan dinámi-
co de los Encuentros de Zona nos ofrece un 
tiempo muy personal para tener un diálogo 
íntimo con Jesús Sacramentado. Son mo-
mentos de gran intensidad donde cada uno 
de nosotros agradecemos postrados ante Él 
sus «infinitos» para con nosotros, su infini-
to amor, su infinita misericordia y su infini-
ta paciencia y le pedimos entre otras muchas 

cosas, que quedan en lo privado, nos ayude a 
vivir lo que a lo largo de esta dilatada tarde 
hemos aprendido.

En las postrimerías de esta crónica hay que 
felicitar y agradecer a la Coral de la Sección 
Primaria su dedicación, entrega y buen ha-
cer a lo largo de la tarde. Agradecer el buen 
trato dispensado por el P. D. José Galera, Pá-
rroco, en este encuentro de zona y de forma 
muy especial a los nuevos adoradores del 
Turno 77 por su cariño. Agradecer al Con-
sejo Diocesano el esfuerzo en medios reali-
zado para hacer posible esta cita así como la 
entrega, el servicio y sacrificio de los moni-
tores que han acompañado durante un año 
a este nuevo turno: Francisco Sánchez, Juan 
Luis Gómez y Ramón de Bustos. Gracias D. 
Manuel por su amor, entrega y servicio a la 
Adoración Nocturna. n

Jesús Ignacio San Felipe R. de A.
Turno 15
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Calendario Litúrgico

Venerados Hermanos,

queridos hermanos y hermanas

Hoy, Miércoles de Ceniza, comenzamos 
un nuevo camino cuaresmal, un camino 
que se extiende por cuarenta días y nos 
conduce al gozo de la Pascua del Señor, a 
la victoria de la vida sobre la muerte. Si-
guiendo la antiquísima tradición romana 
de las stationes cuaresmales, nos hemos 
reunido para la celebración de la Eucaris-
tía. Esta tradición establece que la primera 
estación tenga lugar en la Basílica de Santa 
Sabina, sobre la colina del Aventino. Las 
circunstancias han aconsejado que nos 
reunamos en la Basílica Vaticana. Somos 
un gran número en torno a la tumba del 
apóstol Pedro, para pedirle también su 
intercesión para el camino de la Iglesia 
en este momento particular, renovando 
nuestra fe en el Supremo Pastor, Cristo el 
Señor. Para mí, es una ocasión propicia 
para agradecer a todos, especialmente a 
los fieles de la Diócesis de Roma, al dis-
ponerme a concluir el ministerio petrino, 
y para pedir un recuerdo particular en la 
oración.

Las lecturas que han sido proclamadas nos 
ofrecen algunos puntos que, con la gracia 
de Dios, estamos llamados a convertirlos 
en actitudes y comportamientos concretos 
en esta cuaresma. La Iglesia nos propone 
de nuevo, en primer lugar, la vehemente 
llamada que el profeta Joel dirige al pueblo 
de Israel: «Así dice el Señor: convertíos a 
mí de todo corazón con ayuno, con llan-
to, con luto» (2, 12). Hay que subrayar la 
expresión «de todo corazón», que significa 
desde el centro de nuestros pensamientos 
y sentimientos, desde la raíz de nuestras 
decisiones, elecciones y acciones, con un 
gesto de total y radical libertad. ¿Pero, es 
posible este retorno a Dios? Sí, porque 
existe una fuerza que no reside en nuestro 
corazón, sino que brota del mismo cora-
zón de Dios. Es la fuerza de su misericor-
dia. Continúa el profeta: «Convertíos al 
Señor, Dios vuestro, porque es compasivo 
y misericordioso, lento a la cólera, rico en 
piedad; y se arrepiente de las amenazas» 
(v. 13). El retorno al Señor es posible por la 
‘gracia’, porque es obra de Dios y fruto de 
la fe que ponemos en su misericordia. Este 
volver a Dios solamente llega a ser una 

Día 6 de marzo.  
Miércoles de Ceniza
Homilía del Santo Padre  
Benedicto XVI 
Basílica Vaticana
Miércoles de Ceniza, 13 de febrero de 2013
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Calendario Litúrgico

realidad concreta en nuestra vida cuando 
la gracia del Señor penetra en nuestro in-
terior y lo remueve dándonos la fuerza de 
«rasgar el corazón». Una vez más, el pro-
feta nos transmite de parte de Dios estas 
palabras: «Rasgad los corazones y no las 
vestiduras» (v. 13). En efecto, también hoy 
muchos están dispuestos a «rasgarse las 
vestiduras» ante escándalos e injusticias, 
cometidos naturalmente por otros, pero 
pocos parecen dispuestos a obrar sobre el 
propio «corazón», sobre la propia concien-
cia y las intenciones, dejando que el Señor 
transforme, renueve y convierta.

Aquel «convertíos a mí de todo cora-
zón», es además una llamada que no solo 
se dirige al individuo, sino también a la 
comunidad. Hemos escuchado en la pri-
mera lectura: «Tocad la trompeta en Sión, 
proclamad el ayuno, convocad la reunión. 
Congregad al pueblo, santificad la asam-
blea, reunid a los ancianos. Congregad a 
muchachos y niños de pecho. Salga el es-
poso de la alcoba, la esposa del tálamo» 
(vv. 15-16). La dimensión comunitaria es 
un elemento esencial en la fe y en la vida 
cristiana. Cristo ha venido «para reunir a 
los hijos de Dios dispersos» (Jn 11, 52). El 
«nosotros» de la Iglesia es la comunidad 
en la que Jesús nos reúne (cf. Jn 12, 32): 
la fe es necesariamente eclesial. Y esto es 
importante recordarlo y vivirlo en este 
tiempo de cuaresma: que cada uno sea 
consciente de que el camino penitencial 
no se afronta en solitario, sino junto a tan-
tos hermanos y hermanas, en la Iglesia.

El profeta, por último, se detiene sobre la 
oración de los sacerdotes, los cuales, con 
los ojos llenos de lágrimas, se dirigen a 
Dios diciendo: «No entregues tu heredad 

al oprobio, no la dominen los gentiles; no 
se diga entre las naciones: ¿Dónde está su 
Dios?» (v. 17). Esta oración nos hace re-
flexionar sobre la importancia del testi-
monio de fe y vida cristiana de cada uno 
de nosotros y de nuestras comunidades 
para mostrar el rostro de la Iglesia y de 
cómo en ocasiones este rostro es desfi-
gurado. Pienso, en particular, en las cul-
pas contra la unidad de la Iglesia, en las 
divisiones en el cuerpo eclesial. Vivir la 
cuaresma en una más intensa y evidente 
comunión eclesial, superando individua-
lismos y rivalidades, es un signo humilde 
y precioso para los que están lejos de la fe 
o son indiferentes.

«Ahora es tiempo favorable, ahora es día 
de salvación» (2 Cor 6, 2). Las palabras del 
apóstol Pablo a los cristianos de Corinto 
resuenan también para nosotros con una 
urgencia que no admite abandonos o apa-
tías. El término «ahora», que se repite va-
rias veces, nos indica que no se puede des-
perdiciar este momento, que se nos ofrece 
como una ocasión única e irrepetible. Y 
la mirada del Apóstol se centra sobre la 
forma en que Cristo ha querido caracteri-
zar su existencia como un compartir, asu-
miendo todo lo humano hasta el punto de 
cargar con el pecado de los hombres. La 
frase de san Pablo es muy fuerte: «Dios 
lo hizo expiación por nuestro pecado». 
Jesús, el inocente, el Santo, «que no había 
pecado» (2 Cor 5, 21), cargó con el peso 
del pecado compartiendo con la humani-
dad la consecuencia de la muerte y de una 
muerte de cruz. La reconciliación que se 
nos ofrece ha tenido un altísimo precio, el 
de la cruz levantada en el Gólgota, donde 
fue colgado el Hijo de Dios hecho hombre. 
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Calendario Litúrgico

En este descenso de Dios en el sufrimien-
to humano y en el abismo del mal está la 
raíz de nuestra justificación. El «retornar 
a Dios con todo el corazón» de nuestro ca-
mino cuaresmal pasa a través de la cruz, 
del seguir a Cristo por el camino que con-
duce al Calvario, al don total de sí. Es un 
camino por el que cada día aprendemos 
a salir cada vez más de nuestro egoísmo 
y de nuestra cerrazón, para acoger a Dios 
que abre y transforma el corazón. Y san 
Pablo nos recuerda que el anuncio de la 
Cruz resuena gracias a la predicación de 
la Palabra, de la que el mismo Apóstol es 
embajador; un llamamiento a que este 
camino cuaresmal se caracterice por una 
escucha más atenta y asidua de la Palabra 
de Dios, luz que ilumina nuestros pasos.

En el texto del Evangelio de Mateo, que 
pertenece al denominado Sermón de la 
Montaña, Jesús se refiere a tres prácticas 
fundamentales previstas por la ley mosai-
ca: la limosna, la oración y el ayuno; son 
también indicaciones tradicionales en el 

camino cuaresmal para responder a la in-
vitación de «retornar a Dios con todo el 
corazón». Pero lo que Jesús subraya es que 
lo que caracteriza la autenticidad de todo 
gesto religioso es la calidad y la verdad de 
la relación con Dios. Por esto denuncia la 
hipocresía religiosa, el comportamiento 
que quiere aparentar, las actitudes que 
buscan el aplauso y la aprobación. El ver-
dadero discípulo no sirve a sí mismo o al 
«público», sino a su Señor, en la sencillez 
y en la generosidad: «Y tu Padre, que ve 
en lo escondido, te recompensará» (Mt 
6, 4.6.18). Nuestro testimonio, entonces, 
será más eficaz cuanto menos busquemos 
nuestra propia gloria y seamos conscien-
tes de que la recompensa del justo es Dios 
mismo, el estar unidos a él, aquí abajo, en 
el camino de la fe, y al final de la vida, en 
la paz y en la luz del encuentro cara a cara 
con él para siempre (cf. 1 Cor 13, 12).

Queridos hermanos y hermanas, iniciamos 
confiados y alegres el itinerario cuaresmal. 
Escuchemos con atención la invitación a 

la conversión, a «retornar a Dios 
con todo el corazón», acogiendo 
su gracia que nos hace hombres 
nuevos, con aquella sorprenden-
te novedad que es participación 
en la vida misma de Jesús. Que 
ninguno de nosotros sea sordo a 
esta llamada, que nos viene tam-
bién del austero rito, tan simple 
y al mismo tiempo tan sugeren-
te, de la imposición de la ceniza, 
que dentro de poco realizaremos. 
Que nos acompañe en este tiem-
po la Virgen María, Madre de la 
Iglesia y modelo de todo auténti-
co discípulo del Señor. Amén.
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No me mueve, mi Dios, para quererte
el cielo que me tienes prometido,

ni me mueve el infierno tan temido
para dejar por eso de ofenderte.

Tú me mueves, Señor, muéveme el verte
clavado en una cruz y escarnecido,
muéveme ver tu cuerpo tan herido,
muévenme tus afrentas y tu muerte.

Muéveme, en fin, tu amor, y en tal manera,
que aunque no hubiera cielo, yo te amara,
y aunque no hubiera infierno, te temiera.

No me tienes que dar porque te quiera,
pues aunque lo que espero no esperara,

lo mismo que te quiero te quisiera.

Anónimo
(Atribuido a Santa Teresa de Jesús)

A CRISTO CRUCIFICADO

Rincón Poético
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Tema de Reflexión

De la mano de San José, custodio del Salvador 
y de la Iglesia, quisiéramos que nos llevara a 
cada adorador por la senda de la oración, maes-
tro como es de la vida interior. Preguntádselo a 
Teresa de Jesús. Nuestro propósito es así mismo 
avanzar en el camino de la oración de la mano de 
nuestro fundador, el Venerable Luis de Trelles. 
No, no es en nada audaz ni arriesgado. Él fue un 
enamorado apasionado del Señor. Algo nos dicen 
todas sus actividades por extender la adoración, 
la comunión continua y fervorosa, la difusión 
de la doctrina sobre el Santísimo Sacramento, 
el decoro en los ornamentos que, en los diversos 
organismos que creó, dan fe de su entrega.  Don 
Luis fue además un hijo fiel de la Iglesia, como 
su maestra Santa Teresa, también él quiso morir 
como hijo de la Iglesia y mira que le tocó padecer 
lo indecible por alguno de sus superiores.

Precisamente para mostrar la sintonía que existe 
entre la Adoración nocturna española y la doc-
trina oficial recogida en el Catecismo de la Iglesia 
Católica, queremos aprovechar, como lo hubiera 
hecho Don Luís, algunos de los números en los 
que profundiza sobre la oración. Son una mara-
villa, que un Adorador tiene el deber de conocer.

LA ORACIÓN ES EL PRINCIPIO 
VITAL DE TODO CREYENTE

¿No escuchamos casi a diario en la liturgia eu-
carística de la misa: «En verdad es justo y nece-
sario, es nuestro deber y salvación darte gracias 
siempre y en todo lugar, Señor Padre Santo, Dios 
todopoderoso y eterno, por Cristo nuestro Se-
ñor»? Siempre y en todo lugar ha de dar cada ser 

humano alabanzas y acción de gracias a nuestro 
Dios, siempre y en todo lugar

EL CATECISMO DE LA IGLESIA 
CATÓLICA

Nos enseña:

2697 La oración es la vida del corazón nuevo. 
Debe animarnos en todo momento. Nosotros, 
sin embargo, olvidamos al que es nuestra Vida 
y nuestro Todo. Por eso, los Padres espirituales, 
en la tradición del Deuteronomio y de los profe-
tas, insisten en la oración como un «recuerdo de 
Dios», un frecuente despertar la «memoria del 
corazón»: «Es necesario acordarse de Dios más a 
menudo que de respirar» (San Gregorio Nacian-
ceno, Oratio 27 [teológica 1], 4). 

Os subrayo lo que parece decírsenos a los ado-
radores:

Pero no se puede orar «en todo tiempo» si no 
se ora, con particular dedicación, en algunos 
momentos: son los tiempos fuertes de la oración 
cristiana, en intensidad y en duración.

Se pregunta en el número 2558

¿QUÉ ES LA ORACIÓN?

Y recuerda la dada por otra hija de Teresa, Santa 
Teresita del Niño Jesús, también doctora de la 
Iglesia, quien la asume como propia

«Para mí, escribe Teresita, la oración es un impul-
so del corazón, una sencilla mirada lanzada hacia 
el cielo, un grito de reconocimiento y de amor 

Marzo 2019
Naturaleza de la Adoración 
Nocturna
Escuela práctica de oración para 
aprender a amar como razón de vivir
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Tema de Reflexión

Preguntas básicas:
•  ¿Si los Santos Padres al ser humano que descubre la presencia de Dios en nuestro vivir de cada 

día le recomendaban la oración con la misma frecuencia que la respiración por qué tenemos 
que ser adoradores eucarísticos nocturnos, si sólo se nos exige acudir a la vigilia una vez al mes?

•  ¿Por qué podemos decir que somos unos mendigos de Dios y que nuestro corazón es el espacio 
real del encuentro y de la Alianza?

•  ¿Por qué la oración ha de ser a la vez una manifestación externa y una vivencia interior que 
conduce a acrecentar el amor de Dios y el cumplimiento de su voluntad?

tanto desde dentro de la prueba como en la alegría 
(Santa Teresa del Niño Jesús, Manuscrit C, 25r).

La oración es un don de Dios

2559 «La oración es la elevación del alma a Dios 
o la petición a Dios de bienes convenientes» (San 
Juan Damasceno)¿Desde dónde hablamos cuan-
do oramos? ¿Desde la altura de nuestro orgullo 
y de nuestra propia voluntad, o desde «lo más 
profundo» (Sal 130, 1) de un corazón humilde 
y contrito? El que se humilla es ensalzado (cf Lc 
18, 9-14). La humildad es la base de la oración. 
«Nosotros no sabemos pedir como conviene» 
(Rm 8, 26). La humildad es una disposición ne-
cesaria para recibir gratuitamente el don de la 
oración: el hombre es un mendigo de Dios (San 
Agustín, Sermo 56, 6, 9). Don Luis llamaba al ser 
humano «la frontera de la nada» donde el Todo 
es nuestro Dios y nosotros la nada.

La maravilla de la oración se revela precisamente 
allí, junto al pozo donde vamos a buscar nues-
tra agua: allí Cristo va al encuentro de todo ser 
humano, es el primero en buscarnos y el que nos 
pide de beber. Jesús tiene sed, su petición llega 
desde las profundidades de Dios que nos desea. 
La oración, sepámoslo o no, es el encuentro de la 
sed de Dios y de la sed del hombre. Dios tiene sed 
de que el hombre tenga sed de Él (San Agustín, 
De diversis quaestionibus octoginta tribus 64, 4).

La oración como Alianza

2562 ¿De dónde viene la oración del hombre? 
Cualquiera que sea el lenguaje de la oración 
(gestos y palabras), el que ora es todo el hom-

bre. Sin embargo, para designar el lugar de 
donde brota la oración, las sagradas Escrituras 
hablan a veces del alma o del espíritu, y con más 
frecuencia del corazón (más de mil veces). Es el 
corazón el que ora. Si éste está alejado de Dios, 
la expresión de la oración es vana.

2563 El corazón es la morada donde yo estoy, 
o donde yo habito (según la expresión semítica 
o bíblica: donde yo «me adentro»). Es nuestro 
centro escondido, inaprensible, ni por nuestra 
razón ni por la de nadie; sólo el Espíritu de 
Dios puede sondearlo y conocerlo. Es el lugar 
de la decisión, en lo más profundo de nuestras 
tendencias psíquicas. Es el lugar de la verdad, 
allí donde elegimos entre la vida y la muerte. Es 
el lugar del encuentro, ya que a imagen de Dios, 
vivimos en relación: es el lugar de la Alianza.

Termino con unas palabras de Don Luis del año 
1889:

«La adoración ha de revestir la doble forma de 
ser al propio tiempo acto del alma y tener algo 
de la manifestación externa.  La obra externa del 
Guardia nocturno de S. D. M. consiste en la reci-
tación de los Salmos, en la actitud reverente, en la 
compostura y ademán respetuoso, y en la pronun-
ciación clara y distinta de las voces que se usan en 
el Oficio Divino ó en las oraciones vocales. 

El culto interno, a su vez, impone la humildad sin-
cera, la atención e intención y advertencia de lo que 
se hace con el recuerdo do la real presencia, y sobre 
todo en la aplicación de la mente á pensamientos y 
discursos, que engendran en el corazón sentimien-
tos de temor, amor, compasión, arrepentimiento, 
etc., que conduzcan en fin a acrecentar el amor de 
Dios, y a cumplir su voluntad». n
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Lectio Divina

PREPARACIÓN

a.  Bien en casa o bien en la Iglesia busca un lugar tranquilo. 
b. Antes de comenzar dedica unos momentos para serenarte y hacer silencio.
c. Oración de preparación

Padre, abre mi corazón a la Palabra de Jesucristo.

Déjame contemplar en mi pobre vida 
cómo tu gracia me transforma.

Que esta Cuaresma me aficione de tal manera
a gustar de tu Palabra que nunca desee otra cosa.

Y así mi cuerpo, mente y espíritu
gocen de la inspiración del Espíritu Santo
y así en todo cumpla tu voluntad sobre mí y sobre el mundo.

Santa María me ayude a encaminar mis pasos
tras las huellas del Señor Jesús. Amén.

1. LECTURA

•  TEXTO DEL EVANGELIO (Corresponde al Tercer Domingo de Cuaresma, C)
Aquí tienes la primera parte del Evangelio de este domingo 
para que leas el texto por primera vez antes de continuar.

Lectura del Evangelio según san Lucas 13, 1-5
En aquel momento llegaron unos a contarle lo de aquellos galileos, a los que Pilato había hecho matar, 
mezclando su sangre con la de los sacrificios que ofrecían. Jesús les dijo:

—  ¿Creéis que aquellos galileos murieron así por ser más pecadores que los demás? Os digo 
que no; más aún si no os convertís, también vosotros pereceréis del mismo modo. Y aquellos 
dieciocho que murieron al desplomarse sobre ellos la torre de Siloé, ¿creéis que eran más 
culpables que los demás habitantes de Jerusalén? Os digo que no; y si nos convertís, todos 
pereceréis igualmente.

INTRODUCCIÓN

•  CONTEXTO. A partir del capítulo 9, 51, 
san Lucas nos cuenta cómo Jesús toma la 
decisión determinante de ir a Jerusalén. Ese 

caminar en san Lucas significa un modelo 
de ser cristianos: seguir a Jesús para vivir 
con él la Pascua: muerte y resurrección. 

LECTIO DIVINA TERCER DOMINGO 
DE CUARESMA (C) 2018-2019
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Lectio Divina

—  En la primera etapa de ese viaje nos 
muestra que al seguir a Jesús hemos de 
hacer también un camino profundo el 
de la confianza en el Padre. Y ese ca-
minar exige una conversión constante. 

—  San Lucas que enraíza las enseñanzas 
de Jesús en hechos concretos cuenta 
cómo algunas desgracias públicas son 
invitación de Dios a la conversión (Lc 
13, 1-5). 

•  PERSONAS, LUGAR Y TIEMPO 

—  Galileos degollados en el templo. El 
hecho que narra el evangelio debió de 
ocurrir en una de las fiestas de Pas-
cua y en el templo. Sólo allí se ofrecían 
sacrificios, y sólo en Pascua tomaban 
parte los que no eran sacerdotes. Es 
posible que “galileo” fuera equivalen-
te a “zelotas” (éstos eran grupos de 
exaltados rabiosamente antiromanos 
que provocaban actos guerrilleros). 
Pero la gravedad del caso era que los 
galileos estaban ofreciendo sacrificios 
en el templo y allí en el altar, Pilato los 
mandó degollar, profanando el lugar 
sagrado al mezclar la sangre de los de-
gollados con la de los sacrificios. 

—  Torre de Siloé. Al parecer era una to-
rre que formaba parte de la muralla de 
Jerusalén en la zona sureste. Las exca-
vaciones han hallado unas ruinas de 
una torre de alrededor de seis metros 
de diámetro. Esta torre estaba cerca 
de la piscina de Siloé, de la cual nos 
habla san Juan en su Evangelio. Des-
moronarse la torre y matar a 18 perso-
nas que están allí es una desgracia no 
provocada con intención.

• GUÍA DEL TEXTO

—  El texto con el hacemos hoy oración 
está precedido de una exhortación de 

Jesús en la que nos habla de la nece-
sidad de saber comprender el sentido 
que tienen los hechos históricos, los 
signos de Dios en la historia (Lc 12, 
54-57). 

—  Luego viene el diálogo con el Maestro 
(Lc 13, 1-5). Éste tiene sabor sapiencial: 
Unos, hacen una pregunta y Jesús la 
amplía repitiendo al final la enseñan-
za: Os digo que no (fueron más pecado-
res); y si nos os convertís os sucederá de 
igual modo (Lc 13, 3b. 5).

—  Pero este comentario de Jesús introdu-
ce la parábola de la higuera (Lc 13, 6-9) 
donde se acentúa la enseñanza pero 
amplía la salvación a aquella paciencia 
de Dios que proclamaban los profetas.

•  PALABRAS CLAVE

—  Os digo que no. Es una respuesta de 
controversia. En el contexto de la fe 
farisaica y de su moral, estaba claro 
que la respuesta esperada habría sido: 
Sí lo confirmo, eran más pecadores que 
los demás. Pero Jesús no tenía ningu-
na intención de decir cosas para que 
agradasen los oídos de sus discípulos. 
Es más, si en el caso de los galileos pu-
diera parecer que ellos habían mere-
cido este castigo, no así en el segundo 
hecho que elige Jesús el de la torre de 
Siloé. Ésta es una desgracia desprovis-
ta de toda intención. De alguna mane-
ra Jesús une las consecuencias del mal 
tengan para nosotros las causas que 
sean. ¿Se van a librar de la muerte los 
que se recostaban en la torre porque su 
desgracia no provenía de la voluntad 
inmediata humana?

—  Convertirse. En el original griego 
conversión se dice metanoia. Es una 
palabra compuesta de meta y noos. 
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Desde la etimología viene a significar 
aquello que está más allá de tu pen-
samiento, de tu juicio. Es decir, para 
comprender tienes que ir más allá de 
lo que tú ves y del juicio que tú haces 
sobre ese asunto. En último término 
es decir: Desde donde ves este asunto 
no puedes llegar a comprender lo que 
pasa. Por ello los autores de espiritua-

lidad cristiana y los estudiosos del tex-
to bíblico han traducido esa palabra 
griega por conversión. Conversión que 
no significa sólo la acción concreta del 
cambio de comportamiento (éste será 
consecuencia), sino algo más profun-
do. Podríamos decir aquello de Jesús 
a Pedro: Tú ves las cosas como hombre 
no como Dios (MT 16, 23). 

AHORA DE PIE. Volvemos a leer el texto comprendiendo mejor lo que nos dice. 
Lo leemos-escuchamos centrando en él nuestra atención. Ya sentados, iniciamos 
la MEDITACIÓN.

2. MEDITACIÓN

 • Desgracias humanas.

—  La cultura laicista en la que estamos su-
mergidos afronta las desgracias huma-
nas desde la falta de compromiso per-
sonal y solidario. Busca los culpables 
o responsables del hecho, sin medir 
consecuencias, pero no quiere saber las 
causas y las historias. Todo se sume en 
una nada dolorosa, agobiante y explo-
siva porque nadie quiere hacerse cargo 
de mi dolor, de mi fracaso. Quedó ya 
lejos la justicia, mucho más allá la com-
pasión, más bien se trata de enfocar las 
cosas desde un punto de vista policial 
y normativo. Porque se parte del hecho 
de que todo eso no tiene solución.

—  Jesús nos hace ver las cosas desde otro 
punto de vista. Por una parte, rechaza 
el binomio culpa-castigo en el que se 
movían los judíos y no sólo en lo legal 
sino también en lo religioso. Si te ha 
sucedido algo malo la responsabilidad 
es tu pecado o en épocas anteriores a 
los profetas, el pecado de tus padres o 
antepasados. Por otra parte, elimina 
la frontera entre el mal del otro y mi 

propia experiencia. Si nada tengo que 
ver con los «pecadores» no me queda 
sino lamentarme… a (mucha) distan-
cia. Lo que le ocurre al otro es también 
un mensaje para ti. Por otra parte, Je-
sús quiere que miremos el pecado y 
no nos quedemos en las consecuen-
cias. Es decir, ¿por qué sucedió aquel 
hecho tan cruel de los galileos degolla-
dos en el templo? Porque existe el pe-
cado. No es lo malo sus consecuencias. 
Lo malo es el pecado, la raíz de todo 
mal. Por último, Jesús quiere hacer-
nos solidarios del mal lo mismo que 
del bien. ¡Y lo somos por ser humanos! 
Cuando nos tomamos en serio el pe-
cado que incapacita al prójimo para 
ser feliz, para ser de Dios, y luchamos 
a su lado, comenzando por cambiar 
y mejorarnos, hemos entendido que 
Jesús nos llama a un mundo nuevo. 
En consecuencia, los hechos catastró-
ficos, provenientes de la naturaleza o 
de la violencia humana son un grito 
para todos a la conversión personal y 
comunitaria.
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 • Conversión.
—  ¿Qué es lo que nos impide mejorar 

nuestra vida? En psicología social 
los autores más relevantes (P. Wal-
zlawick, R. Allport,… ) estudian el 
cambio como propósito del ser huma-
no. Y se ríen un poco de nuestro pro-
pósitos. Porque muchos de ellos quizá 
la mayoría, los hacemos hacia cosas 
externas a nosotros. ¿Recordáis aquel 
refrán: el mismo perro con distinto co-
llar? Jesús no nos llama a la Cuaresma 
para que cambiemos de collar. Lo que 
hay que cambiar es otra cosa.
–  Primero, no te engañes. No vas a 

cambiar mucho en esta Cuaresma. 
O quizá no vas a cambiar nada de tu 
vida en esta Cuaresma, a no ser que…

–  Segundo, no te engañes. Los demás 
no dependen de que tu quieras que 
cambien o sean lo que te parece de-
ben ser. A no ser que…

–  Tercero, no te engañes. No es cosa 
sólo de la voluntad. ¿No debería-
mos acomodar en el arca del tiem-
po pasado la ascesis fundamentada 
en el voluntarismo? A no ser que…

–  Cuarto, no te engañes. Por mucho 
que te preocupes no podrás añadir 
unas horas a tu vida (Mt 6, 27).

Por tanto, ante todo sé realista (humilde) en 
esta Cuaresma. No te engañes. Delante del 
Señor preséntate como eres. No te adornes, 
menos con méritos ni con escusas. Por ahí no 
va la conversión.
Además, sólo Dios es santo. No busques la 
perfección porque fallarás en el intento. ¿Es 
que quieres ser como Dios a fuerza de trabajo 
personal y comunitario? Cuando enfocamos la 
perfección pareciera que se trata de hacer las 
cosas lo mejor posible, de manera excelente. Es 

algo así como la excelencia en Cuaresma ¡NO 
TE ENGAÑES! Sólo Dios es santo. Por favor, 
no desees llegar a los altares.
La santidad que Dios quiere es que seas com-
pasivo y misericordioso, que te dejes guiar 
siempre y en todo por la gracia de Dios. Que 
tomes en tu vida los propósitos de Dios y dejes 
a un lado tus propósitos. Ten en cuenta que 
serás santo/a cuando Dios quiere, en el lugar 
que él haya previsto, rodeado de las personas 
que él haya determinado y con los medios que 
desconoces y que Dios sí conoce. 
La santidad de Dios nos viene por boca de los 
profetas: que seas justo, que no falsees tu vida, 
que tus compromisos económicos sean solida-
rios más de lo que te pide la ley, que no te creas 
superior a nadie.
La santidad que Dios quiere es para dar ple-
nitud a la obra que comenzó en ti y por ello, 
cuerpo, mente y espíritu han de ir juntos. La 
santidad no es cosa sólo del alma a fuerza de 
voluntad.
Pero lo principal de esta cuaresma es que no te 
engañes. Sólo Dios ve las cosas como son. San 
Pablo dice que la realidad es Cristo (Col 2, 17). 
Por tanto, déjate guiar, quizá en las cosas del 
Evangelio seamos siempre ciegos como Bar-
timeo. Pídele al Señor que te enseñe a ver las 
cosas, el mundo, tu propio ser, la Iglesia, con 
sus ojos y con su mirada. Por ahí te llegará la 
conversión y los buenos propósitos.

3. MEDITACIÓN EUCARÍSTICA

• Transformación.
Conversión en la Eucaristía se llama trans-
formación. De hecho el camino de la con-
versión nos señala la meta que es Cristo 
cuando nos vamos configurando con él 
que es Hijo de Dios convertido en Cuerpo 
y Sangre de Alianza nueva y eterna.
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Del mismo modo que el pan y el vino se 
convierten en Cuerpo y Sangre de Cristo 
así debe ser nuestro camino cuaresmal por 
la acción del Espíritu.

Mira la Custodia, no le quites ojo. Al mirar 
al Santísimo Sacramento harás posible tu 
identificación con él. Jesús quiere grabar 
su Eucaristía en tu corazón pero eso no 
es posible con prisas. Primero, el corazón 
de piedra lo transformará en corazón de 
carne, eso significa que lo hará miseri-
cordioso y compasivo a semejanza de su 
Corazón.

Luego, te hará corazón herido por los pe-
cados del mundo. Después, serás comida 
y por eso, serás Evangelio para el mundo, 
Pan para el mundo, Cristo para el mundo.

4. ORACIÓN

Tres puntos de oración, personal o en grupo:
a.  Pídele al Espíritu Santo que te dé el don 

de conocimiento para que veas con clari-
dad cuáles son las falsedades conscientes 
e inconscientes que en este momento te 
esclavizan. 

b.  Jesucristo vence las tentaciones con la Pa-
labra de Dios y con penitencia. Jesucristo 
nos pide que miremos el mundo como 
oportunidad de saber cuál es su voluntad 
con nosotros. Jesucristo nos habla de Dios 
que es el Padre de todos los hijos perdidos 
en las pasiones de la carne y del mundo o 
del demonio: la propia soberbia y vanidad. 
Estos tres rasgos de Jesús en la Cuaresma 
se nos presentan para que nos configure-
mos con él ¿Cuál eliges en esta Cuaresma 
para tu vida y tu familia?

c.  Haz una oración de alabanza a Jesucristo 
crucificado, Él que quita el pecado del 
mundo. 

5. CONTEMPLACIÓN

Hoy os invito a contemplar a Cristo humilde y 
siervo.

Él, que es el descanso de todas las penas,  
se cansó de la dureza del camino. 

Él, que es la fuente que apaga toda sed,  
sintió sed y pidió agua para beber.  

Él, que es la saciedad que sacia nuestra hambre, 
tuvo hambre cuando ayunó en el desierto 
para ser tentado. 

Él, que es el centinela que no duerme,  
se durmió y se acostó en la barca en alta 
mar. 

Él, que es servido en la mansión de su Padre,  
se quitó el manto para lavar los pies de sus 
discípulos. 

Él, que es el médico de todos los enfermos,  
sus manos fueron traspasadas por los cla-
vos. 

A él, cuya boca anunciaba cosas buenas,  
se le dio hiel para beber.

Él, que no había hecho ningún mal ni perjudi-
cado a nadie,  
fue golpeado con látigos y soportó los ul-
trajes. 

Él, que da vida a todos los muertos,  
se entregó a sí mismo a la muerte de cruz.

Afraates (+ 345),  
monje y obispo cerca de Mossul (Siria)

Las Disertaciones, nº 6

6. ACCIÓN
1.  ORACIÓN. Dedica 15’ de adoración al 

Santísimo siempre que puedas.
2.  AYUNO. Ayuna de tu suficiencia con al-

guna persona. El viernes, cada semana, si 
la salud te lo permite, haz ayuno.

3.  LIMOSNA. Emprende con algún grupo de 
personas una acción solidaria a favor de 
quienes viven en la calle. n

José Ramón Romo Sánchez-Heredero
Sacerdote Operario Diocesano
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Eso te dijo un día el paralítico aquel, que 
había llegado a los 38 años esperando en 
los pórticos de la Piscina de Bethesda el 
momento en que “un ángel del Señor Ba-
jaba al estanque y removía el agua, y el pri-
mero que después de la ebullición del agua 
entraba en ella, quedaba sano de cualquier 
enfermedad que le aquejase” (Jn 5, 4).

Cuando Tú le preguntaste si quería reco-
brar la salud, él Te respondió:

—«Señor, no tengo a nadie que me meta en 
la piscina, cuando se agita el agua y, mien-
tras yo voy, otro baja antes que yo». 

Tú le dijiste: 

—«Levántate, toma tu camilla y anda» (Jn 
5, 7s). 

Yo, Señor, soy un pobre pecador, aquejado 
de una parálisis de tejas abajo incurable. 

Mi pecado, aunque acción limitada como 
todo lo mío, tiene una dimensión infi-
nita, porque su gravedad se mide por la 
dignidad de la Persona ofendida, que en 
este caso es Dios. Si la Infinita Justicia 
me exigiera una satisfacción condigna, 
ni yo ni todos los hombres juntos podría-
mos prestarla; porque la satisfacción se 
mide por la categoría de la persona que 
la hace. Solo Tú, en nombre de todos los 
hombres, has podido ofrecer al Padre 
una satisfacción infinita, por ser —como 
eres— Persona Divina. Por eso, Señor 
Tú lo eres todo para mí. Cuando te digo  
—como ahora— que «no tengo a nadie», te 
estoy diciendo que sólo te tengo a Ti.

Sin Ti, yo estaría destinado a vivir eterna-
mente inmóvil en mi camilla de paralítico 
incurable. 

¡Señor, no tengo a nadie!

Si me faltas Tú, ¿quién me podrá valer? «Tú 
solo tienes palabras de vida eterna». Porque 
sé que no me vas a faltar, lo que te pido hoy 
es que yo nunca busque apoyos humanos 
fuera de Ti. No quiero que me suceda lo que 
decía inspiradamente tu Profeta, cuando tu 
Pueblo confiaba en el apoyo de Egipto: que 
era como apoyarse en un bastón de caña, 
que se rompe y se traspasa la mano del que 
descansaba sobre él (Is 36, 6).

Cuando digo: «Señor no tengo a nadie», no 
me quejo de no tener a nadie de tejas abajo.

Al contrario, me alegro. Quiero seguir sin 
ayudas creadas, porque ello me hace con-
fiar en que no me va a faltar la tuya.

Salvador Muñoz Iglesias (†)
La Lámpara del Santuario

nº 20 Tercera Época

«SENOR, NO TENGO A NADIE»
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De La Lámpara

D. Luis de Trelles sigue escribiendo a su hija 
preciosas cartas en las que le instruye sobre los 
misterios de nuestra fe y le dice: que esta suave 
y dulce relación nos unirá en el amor a Jesús 
Sacramentado, en nombre del cual te escribo 
los sentimientos del alma, que tú has de aspi-
rar como la mejor f lor del campo de la vida, 
y como la merced mayor que te puedo dar, al 
propio tiempo que Dios me la inspira para ti.

Debes saber que la preparación y las gracias, 
María del Espíritu Santo, son necesarias para 
la Comunión como lo son abrir el surco y sem-
brar el grano en la agricultura, aunque «no el 
que planta, no el riega, sino quien da el creci-
miento que es Dios».

Hemos nacido, hija querida, para Dios, y la 
Eucaristía perpetúa la mansión de Dios hecho 
hombre con nosotros. Nos amaba tanto, que, 
no satisfecho con salvarnos a expensas de toda 
su sangre y de agotarse en inmensos dolores, 
habiéndonos cobrado afecto, […] dijo el Señor. 
«no los dejaré huérfanos, iré y vendré a ellos», 
y en otra parte: «He aquí que estoy con vosotros 
hasta la consumación de los siglos».

Figúrate, María de mi corazón, que se trata 
de un padre muy tierno, que puso a su hijo 
en un gran jardín, lleno de delicias, […] con 
todos los regalos de la vida, otorgándole todo 
graciosamente […] todo esto le dio bajo una 
condición, que el hijo no cumplió, y no pudien-
do ya el hijo volver a su padre [por el abismo 
que los separaba], a este padre le dio pena ver 

al hijo de sus entrañas en tal situación, y le 
anunció primero y lo hizo después una visita 
para salvarle, y traer a su hijo del destierro. 
Pero allí mismo el hijo le maltrata y crucifi-
ca, y no obstante, le salva tan costosamente, 
y cuando tiene que separarse de él, en vez de 
marchar, se resuelve a quedarse con su hijo en 
el destierro. ¿Cuánto no le debe de amar; como 
lo debe recibir? 

Este padre es Dios, que no obstante que toma-
mos todos parte en su pasión y muerte, se qui-
so quedar con nosotros en la Hostia. Y bien, 
si hemos nacido para él y la Hostia Santa es 
venida al mundo para nosotros, claro es que 
toda nuestra vida se recapitula en Dios, y toda 
ella debe conducir a prepararnos a recibirla y 
agradecerla después de haberla recibido. 

He aquí, como te he dicho, que la preparación 
y gracias de la comunión debe alcanzar toda la 
vida por dos razones, a cual más fuertes: Pri-
mera, que hemos de ir a Dios. Segunda, que 
Él vino a nosotros y se quedó para siempre en 
nuestra compañía. 

La preparación puede ser próxima y remota, las 
gracias así bien, próximas o remotas, y uno y 
otro debe llegar a ser continuo […] He aquí que 
nada puede tener mayor interés que esto, y toda 
la vida debía ser esto: preparación y gracias.

Luis de Trelles
La Lámpara del Santuario

Tomo V (1874) págs. 250-252

Don Luis de Trelles padre  
y catequista (III)
Cartas catequéticas que D. Luis de Trelles  
escribió a su hija María del Espíritu Santo  
para la preparación a su Primera Comunión
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LA CONCORDIA FRATERNA Y 
EL PERDÓN DE LAS OFENSAS

1. Estos días santos en 
que nos entregamos a las 
prácticas cuaresmales nos 
invitan a hablaros de la 
concordia fraterna, para 
que quien tenga alguna 
queja contra otro acabe 
con ella antes que ella aca-
be con él. No echéis en saco 
roto estas cosas, hermanos 
míos. Pues en esta vida 
frágil y mortal, que ponen 
en peligro tantas pruebas 
terrenas, ningún justo que 
ora para no verse sumergi-
do en ellas puede hallarse 
sin algún pecado. Único es 
el remedio por el que nos es posible vivir: 
el maestro divino nos enseñó a decir en 
la oración: Perdónanos nuestras ofensas, 
como nosotros perdonamos a quienes nos 
ofenden. Hemos llegado a un acuerdo y a 
un pacto con Dios y hemos suscrito la con-
dición para eliminar la deuda dejando una 
garantía. Con plena confianza le pedimos: 
perdónanos, si también nosotros perdo-
namos; pero si no perdonamos nosotros, 
no soñemos que se nos perdonen nuestros 
pecados; no nos hagamos ilusiones. Que 
ningún hombre se llame a engaño, pues a 
Dios nadie le engaña. Es humano airarse, 
pero ¡ojalá no fuéramos capaces de ello! Es 
humano airarse, pero tu ira, una pequeña 
yema cuando nace, no debe convertirse 
en la viga del odio con el riego de las sos-

pechas. Una cosa es la ira 
y otra el odio, pues no es 
raro que el padre se aíre 
contra el hijo, sin por eso 
odiarle; se aíra para que 
se corrija. Por tanto, si se 
aíra con esa finalidad, su 
ira nace del amor. Adver-
tid por qué se dijo: Ves la 
brizna en el ojo de tu her-
mano, pero no ves la viga 
en el tuyo. Condenas la ira 
en los demás, al tiempo 
que retienes el odio en ti 
mismo. Comparada con el 
odio, la ira es una brizna. 
Con todo, si la nutres, se 

convertirá en viga; pero si la extraes y la 
tiras, se reducirá a nada.

2. Si advertisteis… ¿Qué? Al leer la carta 
de San Juan, una frase suya debió infun-
diros pánico. Dice: Pasaron las tinieblas, 
ahora brilla ya la luz. Y a continuación 
añadió: Quien dice que está en la luz y odia 
a su hermano aún está en tinieblas. Quizás 
haya quien piense que tales tinieblas son 
idénticas a las que sufren los encarcelados. 
¡Ojalá fueran como ésas! Y, con todo, nadie 
quiere verse en ellas. En las tinieblas de la 
cárcel pueden ser encerradas también las 
personas inocentes, pues en tales tinieblas 
fueron recluidos los mártires. Las tinieblas 
los envolvían por doquier, pero en sus co-
razones resplandecía la luz. En la oscuridad 
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de la cárcel no podían ver con los ojos pero, 
gracias a su amor fraterno, contemplaban a 
Dios. ¿Queréis saber a qué tinieblas se refe-
ría cuando dijo: Quien odia a su hermano 
está aún en tinieblas? En otro lugar dice: 
Quien odia a su hermano es un homicida. 
Quien odia a su hermano camina, sale, en-
tra y se mueve sin el peso de cadena alguna 
y sin verse recluido en ninguna cárcel; no 
obstante, está maniatado con su culpa. No 
pienses que está libre de la cárcel; su cárcel 
es su corazón. Cuando escuchas: Quien odia 
a su hermano está aún en las tinieblas, no 
has de despreciar tales tinieblas. Para eso 
añadió: Quien odia a su hermano es un ho-
micida. ¿Caminas tranquilo odiando a tu 
hermano? ¿Rehúsas reconciliarte con él a 
pesar de que Dios te concede tiempo para 
ello? Advierte que eres un homicida y que 
aún sigues con vida. Si tuvieses a Dios ai-
rado contra ti, al instante serías arrebata-
do envuelto en el odio a tu hermano. Dios 
te perdona, perdónate a ti mismo; haz las 
paces con tu hermano. ¿Acaso quieres tú, 
pero no quiere él? A ti te basta con eso. Tie-
nes qué compadecer en él, pero tú quedaste 
libre de tu deuda y puedes decir con tran-
quilidad: Perdónanos nuestras ofensas como 
nosotros perdonamos a los que nos ofenden. 

3. Quizá fuiste tú quien pecó contra 
él, quieres reconciliarte con él y decirle: 
«Hermano, perdóname pues te ofendí». Él 
no quiere perdonarte, no quiere olvidar la 
ofensa, no quiere perdonártela. ¡Que piense 
en el momento en que vaya a orar! Puesto 
que no quiso perdonarte tu ofensa, ¿qué 
hará cuando vaya a recitar la oración? Diga: 
Padre nuestro que estás en los cielos. Con-
tinúe diciendo: Sea santificado tu nombre. 

Di todavía: Venga tu reino. Sigue: Hágase 
tu voluntad así en la tierra como en el cielo. 
¡Adelante!: Danos hoy nuestro pan de cada 
día. Todo eso has dicho; atento ahora, no 
sea que quieras saltarte lo que viene a con-
tinuación y cambiarlo por otra cosa. No hay 
otro camino por donde puedas pasar; ahí te 
encuentras retenido. Di, pues: Perdónanos 
nuestras ofensas; o cállatelo, si no tienes mo-
tivo para decirlo. Pero ¿dónde queda lo que 
dijo el mismo Apóstol: Si decimos que no 
tenemos pecado, nos engañamos a nosotros 
mismos y la verdad no habita en nosotros? Si, 
pues, te remuerde la conciencia de tu fragi-
lidad y la abundancia de iniquidad presente 
por doquier en este mundo, di: Perdónanos 
nuestras ofensas. Pero considera lo que si-
gue. ¿No quisiste perdonar a tu hermano y 
vas a decir: Como también nosotros perdona-
mos a los que nos ofenden? ¿O vas a callarte 
esas palabras? Si te las callas nada recibirás, 
y, si las pronuncias, dices algo falso. Dilas, 
pues; y dilas de forma que sean verdad; pero 
¿cómo van a ser verdad, si no quisiste perdo-
nar el pecado a tu hermano?

4. He amonestado a quien no quiso per-
donar; ahora me toca consolarte a ti quien-
quiera que seas —si es que te hallas aquí— 
que dijiste a tu hermano: «Perdóname la 
ofensa que te hice». Si lo dijiste con todo el 
corazón, con auténtica humildad, con cari-
dad no fingida, tal como lo ve Dios en tu co-
razón, lugar del que brotaron esas palabras, 
aunque el ofendido no quiera perdonarte, no 
te preocupes. Uno y otro sois siervos, ambos 
tenéis el mismo Señor. Estás en deuda con tu 
consiervo, él no quiso perdonártela: acude al 
común Señor. Exija el siervo, si es capaz, lo 
que te ha perdonado el Señor. 
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Otra cosa. Advertí a quien no quiso perdonar 
a su hermano que le pedía perdón a que hicie-
ra lo que rehusaba hacer, no fuera que, cuan-
do orase, no recibiese lo que pedía. Acabo de 
dirigirme también a quien pidió perdón por 
su pecado a su hermano y no lo recibió, para 
que esté seguro de recibir de su Señor lo que 
no consiguió de su hermano. Hay todavía 
otras situaciones que contemplar. Tu herma-
no te ofendió y no quiso decirte: «Perdona 
mi ofensa». Abunda esta mala hierba. ¡Ojalá 
la desarraigue Dios de su campo, es decir, de 
vuestros corazones! ¡Cuán numerosos son 
los que, conscientes de haber ofendido a sus 
hermanos, rehúsan decir: «Perdóname»! No 
se avergonzaron de pecar y se avergüenzan de 
pedir perdón; no sintieron vergüenza ante la 
maldad y la sienten ante la humildad. 

Así, pues, os requiero en primer lugar a 
cuantos de vosotros estáis en discordia con 
vuestros hermanos; vosotros que, vueltos 
a vosotros mismos, os examináis y emitís 
un juicio justo sobre vosotros y, en el inte-
rior de vuestros corazones, descubrís que 
no debisteis hacer lo que hicisteis ni decir 
lo que dijisteis, pedid perdón, hermanos, 
a vuestros hermanos, haced lo que dice el 
Apóstol: Perdonándoos mutuamente, como 
también Dios os perdonó en Cristo. Haced-
lo, no os avergoncéis de pedir perdón.

Además, os digo a todos, varones y mujeres, 
pequeños y grandes, laicos y clérigos; me 
lo digo incluso a mí mismo. Escuchémoslo 
todos, temamos todos, si hemos ofendido 
a nuestros hermanos. Todavía disponemos 
de un plazo de tiempo; por eso no mori-
mos; aún estamos en vida, aún no hemos 
sido condenados. Mientras nos dure la 

vida, hagamos lo que nos manda nuestro 
Padre, que será el juez, y pidamos perdón a 
nuestros hermanos, a los que quizá ofendi-
mos en algo y en algo les dañamos. 

Hay personas humildes según los criterios 
de este mundo que se engríen si les pides 
perdón. Ved lo que quiero decir. En algu-
na ocasión el amo, hombre él, peca contra 
su siervo. Aunque ambos son siervos de un 
tercero, puesto que uno y otro fueron redi-
midos por la sangre de Cristo, el primero es 
amo y el segundo siervo. Por ello, parece duro 
que si, por casualidad, el amo peca contra su 
siervo riñéndole o golpeándole injustamen-
te, también a él le mande y le ordene decirle: 
«Excúsame; perdóname». No porque no deba 
hacerlo, sino para evitar que el otro comien-
ce a engreírse. ¿Qué ha de hacer, pues? Arre-
piéntase ante Dios, castigue su corazón en 
su presencia y, si no puede decir a su siervo: 
«Perdóname», porque no es conveniente, há-
blele con dulzura. Pues ese dirigirse a él con 
dulzura es ya una petición de perdón.

5. Me queda por dirigirme a quienes re-
cibieron una ofensa de otras personas, pero 
éstas no quisieron pedirles perdón. Pues ya 
me dirigí a aquellos que no quisieron con-
cederlo a los hermanos que se lo suplicaron. 
Por tanto, al dirigirme ahora a todos vosotros 
para que desaparezcan vuestras discordias, 
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en atención a estos días sagrados, pienso 
que algunos de vosotros, conscientes de es-
tar enemistados con los hermanos, habéis 
reflexionado en vuestro interior, y hallado 
que no sois vosotros los ofensores, sino los 
ofendidos. Y, aunque ahora no me lo digáis, 
porque es a mí a quien compete hablar en este 
lugar, mientras que a vosotros os corresponde 
callar y escuchar, con todo, quizá en vuestra 
reflexión penséis y os digáis: «Yo quiero hacer 
las paces, pero fue él quien me dañó, él quien 
me ofendió, y no quiere pedir perdón». ¿Qué 
he de hacer? ¿He de decirle: «Vete tú y pídele 
perdón»? De ningún modo. No quiero que 
mientas; no quiero que digas: «Perdóname», 
tu que sabes que no ofendiste a tu hermano. 
¿Qué te aprovecha convertirte en tu acusa-
dor? ¿Qué esperas que te perdone aquel a 
quien no dañaste ni ofendiste? De nada te 
sirve; no quiero que lo hagas. ¿Estás seguro, 
has examinado el caso detenidamente, sabes 
que fue él quien te ofendió a ti, no tú a él? 
«Lo sé» —dice—. Este convencimiento tuyo 
sea tu sentencia. No vayas a tu hermano que 
te ofendió, y menos a pedirle perdón. Entre 
vosotros dos debe haber otras personas que 
hagan el papel de pacificadoras y que le ins-
ten a que se adelante a pedirte perdón. A ti 
te basta con estar dispuesto a perdonar, dis-
puesto a hacerlo de corazón. Si estás dispues-
to a perdonar, ya has perdonado. Pero tienes 
todavía algo por lo que orar: ora por él para 
que te pida perdón; sabiendo que le es dañino 
no pedirlo, ruega por él para que lo pida. Di 
al Señor en tu oración: «Señor, tú sabes que 
no he sido yo quien ofendió a aquel herma-
no mío, sino más bien él a mí; sabes también 
que le daña la ofensa que me hizo si no me 
pide perdón; de todo corazón te suplico que 
le perdones».

6. Ved que os dije lo que… —sobre 
todo en estos días en que os entregáis al 
ayuno, a las prácticas devotas y a la con-
tinencia— qué debéis hacer para estar en 
paz con vuestros hermanos. ¡Ojalá pueda 
sentir el gozo de vuestra paz yo que me 
apeno de vuestras discordias! Así, per-
donándoos todos mutuamente cualquier 
queja que uno tenga contra otro, podre-
mos vivir apaciblemente la Pascua, cele-
brar plácidamente la pasión de quien, sin 
deber nada a nadie, saldó la deuda en vez 
de los deudores. Me refiero a Jesucristo, 
el Señor, que no ofendió a nadie y a quien 
casi todo el mundo ofendió, y que, en vez 
de exigir tormentos, prometió premios. A 
él, pues, tenemos como testigo en nues-
tros corazones de que, si hemos ofendido 
a alguien, le pedimos perdón con corazón 
sincero, y de que, si alguien nos ofendió, 
estamos dispuestos a concedérselo y a 
orar por nuestros enemigos. No deseemos 
venganza, hermanos. ¿Qué otra cosa es la 
venganza sino alimentarse del mal ajeno? 
Sé que cada día llegan hombres, hincan 
sus rodillas, abajan su frente hasta tocar la 
tierra y a veces hasta riegan su rostro con 
lágrimas; y, en medio de tanta humildad 
y postración, dicen: «Señor, véngame, da 
muerte a mi enemigo». Ora, sí, para que dé 
muerte a tu enemigo y salve a tu hermano: 
dé muerte a la maldad y salve a la natura-
leza. Pide a Dios venganza orando de esta 
manera: perezca lo que en tu hermano te 
perseguía, pero permanezca él para serte 
devuelto a ti.

San Agustín de Hipona
Doctor y Padre de la Iglesia

Sermón 211
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TURNO MARZO IGLESIA DIRECCIÓN TELÉFONO
HORA DE 

COMIENZO

2 9 Santísimo Cristo de la Victoria Blasco de Garay 33 915 432 051 23:00
3 12 La Concepción Goya 26 915 770 211 22:30
4 1 San Felipe Neri Antonio Arias 17 915 737 272 22:30
5 15 María Auxiliadora Ronda de Atocha 27 915 304 100 21:00
6 22 Basílica La Milagrosa García de Paredes 45 914 473 249 21:45
7 22 Basílica La Milagrosa García de Paredes 45 914 473 249 21:45

10 1 Santa Rita Gaztambide 75 915 490 133 21:00
11 29 Espíritu Santo y Ntra. Sra. de la Araucana Puerto Rico 29 914 579 965 21:45
13 2 Purísimo Corazón de María Embajadores 81 915 274 784 21:00
14 8 San Hermenegildo Fósforo 4 913 662 971 21:30
15 10 San Vicente de Paul Plaza San Vicente de Paul 1 915 693 818 22:00
16 11 San Antonio Bravo Murillo 150 915 346 407 21:00
17 12 San Roque Abolengo 10 914 616 128 21:00
19 22 Inmaculado Corazón de María Ferraz 74 917 589 530 21:00
20 1 Ntra. Sra. de las Nieves Nuria 47 917 345 210 21:30
22 9 Virgen de la Nueva Calanda s/n 913 002 127 21:00
23 1 Santa Gema Galgani Leizarán 24 915 635 068 22:30
24 1 San Juan Evangelista Plaza Venecia 1 917 269 603 21:00
25 30 Virgen del Coro Virgen de la Alegría s/n 914 045 391 21:00
28 1 Ntra. Sra. del Stmo. Sacramento Clara del Rey 38 914 156 077 21:00
31 1 Santa María Micaela General Yagüe 23 915 794 269 21:00
32 28 Nuestra Madre del Dolor Avda. de los Toreros 45 917 256 272 21:00
33 7 San Germán General Yagüe 26 915 554 656 21:30
35 29 Santa María del Bosque Manuel Uribe 1 913 000 646 22:00
36 16 San Matias Plaza de la Iglesia 1 917 631 662 21:00
38 22 Ntra. Sra. de la Luz Fernán Núñez 4 913 504 574 22:00
39 1 San Jenaro Vital Aza 81 A 913 672 238
40 8 San Alberto Magno Benjamín Palencia 9 917 782 018 22:00
41 8 Virgen del Refugio y Santa Lucia Manresa 60 917 342 045 22:00
42 1 San Jaime Apóstol José Martínez Seco 54 917 979 535 21:30
43 1 San Sebastián Mártir Plaza de la Parroquia 1 914 628 536 21:00
45 15 San Fulgencio y San Bernardo San Illán 9 915 690 055 22:00
46 1 Santa Florentina Longares 8 913 133 663 22:00
47 8 Inmaculada Concepción El Pardo 913 760 055 21:00
48 8 Ntra. Sra. del Buen Suceso Princesa 43 915 482 245 21:30
49 15 San Valentín y San Casimiro Villajimena 75 913 718 941 22:00
50 8 Santa Teresa Benedicta de la Cruz Senda del Infante 20 913 763 479 21:00
51 9 Sacramentinos Alcalde Sáinz de Baranda 3 915 733 204 21:00
52 7 Bautismo del Señor Gavilanes 11 913 731 815 22:00
53 1 Santa Catalina de Siena Juan de Urbieta 57 915 512 507 22:00
55 29 Santiago El Mayor Santa Cruz de Marcenado 11 915 426 582 21:00
56 21 San Fernando Alberto Alcocer 9 913 500 841 21:00
57 2 San Romualdo Azcao 30 913 675 135 21:00
59 1 Santa Catalina Labouré Arroyo de Opañel 29 914 699 179 21:00
61 2 Ntra. Sra. del Consuelo Cleopatra 13 917 783 554 22:00
62 13 San Jerónimo el Real Moreto 4 914 203 078 21:00
63 8 San Gabriel de la Dolorosa Arte 4 913 020 607 22:00
64 15 Santiago y San Juan Bautista Santiago 24 915 480 824 21:00
65 8 Ntra. Sra. de los Álamos León Felipe 1 913 801 819 21:00
66 16 Ntra. Sra. del Buen Consejo (Colegiata S Isidro) Toledo 37 913 692 037 21:00
67 29 San Martín de Porres Abarzuza s/n 913 820 494 21:00
69 15 Virgen de los Llanos Plaza Virgen de los Llanos 1 917 058 471 21:00
70 15 San Ramón Nonato Melquíades Biencinto 10 914 339 301 21:30
71 15 Santa Beatriz Concejal Francisco José Jimenez Martín 130 914 647 066 21:00
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SECCIÓN MARZO IGLESIA DIRECCIÓN TELÉFONO
HORA DE 

COMIENZO

Fuencarral 2 San Miguel Arcángel Islas Bermudas 917 340 692 21:30
Tetuán de las Victorias 8 Ntra. Sra. de las Victorias Azucenas 34 915 791 418 21:00
Pozuelo de Alarcón T I 22 Asunción de Ntra. Sra. Iglesia 1 913 520 582 22:00
Pozuelo de Alarcón T II A 14 Casa Ejercicios Cristo Rey Cañada de las Carreras Oeste 2 913 520 968 21:30
Pozuelo de Alarcón T II B 21 Casa Ejercicios Cristo Rey Cañada de las Carreras Oeste 2 913 520 968 21:30
Santa Cristína T I y II 9 Santa Cristina Paseo Extremadura 32 914 644 970
Ciudad Lineal 23 Ntra. Sra. de la Concepción Arturo Soria 5 913 674 016 21:00
Campamento T I y II 22 Ntra. Sra. del Pilar Plaza Patricio Martínez s/n 913 263 404 21:30
Fátima 9 Ntra. Sra. del Rosario de Fátima Alcalá 292 913 263 404
Vallecas 22 San Pedro Advíncula Sierra Gorda 5 913 311 212 23:00
Alcobendas T I 1 San Pedro Plaza Felipe Alvarez Gadea 2 916 521 202 22:30
Alcobendas T II 16 San Lesmes Abad Paseo La Chopera 50 916 620 432 22:30
Mingorrubio 14 San Juan Bautista Regimiento 913 760 141
Pinar del Rey 15 San Isidoro y San Pedro Claver Balaguer s/n 913 831 443 22:00
Ciudad de los Ángeles 16 San Pedro Nolasco Doña Francisquita 27 913 176 204 22:30
Las Rozas T I 8 La Visitación de Ntra. Sra. Comunidad de Murcia 1 916 344 353 22:00
Las Rozas T II 15 San Miguel Arcángel Cándido Vicente 7 916 377 584 21:00
Las Rozas T III 1 San José (Las Matas) Amadeo Vives 31 916 303 700 21:00
Peñagrande 15 San Rafael Arcángel Islas Saipán 35 913 739 400 21:00
San Lorenzo de El Escorial 16 San Lorenzo Martir Medinaceli 21 918 905 424 22:30
Majadahonda 1 Santa María Avda. España 47 916 340 928 21:30
Tres Cantos 16 Santa Teresa Sector Pintores 11 918 031 858 22:30
La Navata 15 San Antonio La Navata 918 582 809 22:30
La Moraleja 29 Ntra. Sra. de la Moraleja Nardo 44 916 615 440 22:00
Villanueva del Pardillo 15 San Lucas Evangelista Plaza de Mister Lodge 2 918 150 712 21:00
San Sebastián de los Reyes 1 Ntra. Sra. de Valvanera Avda. Miguel Ruiz Felguera 4 916 524 648 22:00

Turnos en preparación

Secc. Madrid 8 Nuestra Señora del Cortijo Avenida Manoteras S/N 917 663 081 21:00
Secc. Madrid 8 Nuestra Señora de la Paz Valderribas 57 915 012 328 21:00
Secc. Tetuán de las Victorias 8 San Eduardo y San Atanasio General Margallo 6 915 702 700 21:00

TURNO MARZO IGLESIA DIRECCIÓN TELÉFONO
HORA DE 

COMIENZO

72 8 Nuestra Señora de la Merced Corregidor Juan Francisco de Luján 101 917 739 829 21:00
73 8 Patrocinio de San José Pedro Laborde 78 917 774 399 21:00
74 8 Santa Casilda Parador del Sol 10 915 691 090 21:00
75 15 San Ricardo Gaztambide 21 915 432 291
76 1 Santa María del Pozo y Santa Marta Montánchez 13 917 861 189 21:00
77 15 Epifanía del Señor Nuestra Señora de la Luz 64 914 616 613 21:30

VETERANOS 31 Basílica La Milagrosa García de Paredes 45 914 473 249 22:00
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Mes de abril de 2019

Día 4 5º Retiro de Cuaresma
Día 11 6º Retiro de Cuaresma - Vía Crucis
Día 25 Sección de Madrid. Turno 66 Nuestra Señora del Buen Consejo
Lunes, días: 1, 8, 15, 22 y 29

Mes de marzo de 2019

Día 7 1er Retiro de Cuaresma
Día 14 2º Retiro de Cuaresma
Día 21 3º Retiro de Cuaresma
Día 28 4º Retiro de Cuaresma
Lunes, días: 4, 11, 18, y 25

Cultos en la Capilla de la Sede
Barco, 29, 1.º

Todos los lunes:  EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO Y 
ADORACIÓN. Desde la 17:30 hasta las 19:30 horas

Todos los jueves:  SANTA MISA, EXPOSICIÓN DE S.D.M. Y 
ADORACIÓN. 19:00 horas

Rezo del Manual para el mes de marzo 2019

Esquema del Domingo I del día 9 al 15 pág. 47
Esquema del Domingo II del día 16 al 22 pág. 87
Esquema del Domingo III día 1 y del día 23 al 29 pág. 131
Esquema del Domingo IV del día 2 al 8 y del día 30 al 31 pág. 319

Las antífonas del día 1 al 5 corresponden al Tiempo Ordinario. Y las antífonas del 
6 al 31 corresponden al Tiempo de Cuaresma y también se puede rezar el Oficio 
propio del tiempo en la pág. 353.
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29 de marzo de 2019
23:00 horas

«24 HORAS PARA EL SEÑOR»

¡Os esperamos a todos!

AL
 ENCUENTRO DEL SEÑOR

CO
NVOCADOS POR EL PAPA


